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Proposen d’estu-
diar a fons aquest 
problema, perquè no 
és poca cosa, ni és 
puntual, ni és anec-
dòtic. És un problema 
que ara per ara 
avança sense atura-
dor, i les conseqüèn-
cies en són fàcils 
d’imaginar. 

El document fa 
unes recomanacions 
que s’adrecen als 
països membres d’Eu-
ropa. Recomanen de 
fer pinya per tal de te-
nir un calendari vacu-
nal únic per a tot Eu-
ropa. Recomanen de centrar-se en les va-

cunes més importants, i no pas en totes. I 
que hi hagi un registre, un carnet únic de 
vacunes per tothom que visqui a Europa. 

✒ ES TRACTA del document «Vaccina-
tion in Europe», de la Federació Europea 
d’Acadèmies de Medicina (Feam) i del 
Consell Assessor de l’Acadèmia Europea 
de Ciències (Easac). 

Salvant les òbvies distàncies, vaig pro-
posar, l’any passat, que l’actitud anti-va-
cuna sigui considerada una malaltia, una 

malaltia social, emergent. I que com a tal 
sigui estudiada a fons. 

Vaig fer aquesta proposta a l’article «La 
actitud anti-vacuna como enfermedad emer-
gente», que va publicar la revista «Enfer-
medades Emergentes» (2017; 16: 76-80). 
Fins on puc saber, no va despertar gaire 

interès. I ara se n’interessa 
Europa. Perquè li vam 
veure les orelles al llop. 

Aquests dos documents 
remarquen la necessitat de 
saber amb certesa què hi 
passa i per què hi passa. 
No es tracta de buscar-ne 
culpables, sinó d’estudiar 
un fenòmen que ara és 
d’abast europeu. 

El meu article, a més, re-
marca que les autoritats 
sanitàries espanyoles, i les 
de certes Comunitats en 
particular, són co-respon-
sables de l’actitud anti-va-
cunes. Per dos motius. 

El primer, perquè van 
fer un ús polític, partidista, electoralista 
de les vacunes: vacunar aquí sí i allà no, 
vacunar d’això sí i d’això no; vacunar ara 
sí, demà no i demà-passat sí, i amb tot 
allò van dur la vacuna al descrèdit. 

I el segon, perquè fan campanyes per 
evitar l’alcohol a la carretera. I contra la 
violència de gènere. I a favor de l’ús del 
preservatiu, i fins i tot per recollir les ca-
ques del gos. Però no es fan campanyes 
per vacunar els fills. 

Aquest llop ja va mossegar-nos en 
pròpia carn: el 27 de juny de 2015, moria 
de diftèria un fiet a Barcelona. No n’esta-
va vacunat. 

A tot Espanya no hi havia l’anti-toxina 
diftèrica que li calia, i la van haver de de-
manar a Rússia. El fiet, víctima innocent, 
va morir de matinada, i cap autoritat va 
admetre mai la mortal negligència de no 
tener previst el remei per als que es posen 
malalts perquè no els volen vacunar. 
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F
inalment Europa s’adona que el 
problema de les vacunes no és no-
més cosa d’algunes persones, famí-
lies, comunitats o països. Sinó que 

és cosa de tots. Perquè li hem vist les ore-
lles al llop. 

Tal el que passa amb d’altres actituds 
individuals que causen una repercussió 
negativa en la comunitat, la decisió de va-
cunar o no vacunar no es pot considerar 
només una decisió personal, perquè la de-
cisió personal de no vacunar pot afectar la 
salut de més persones, a més del fills de 
la família. 

Des de fa uns anys, Europa observa 
que va augmentant el nombre de perso-
nes que agafen malalties que es poden 
prevenir amb vacuna, en especial xaram-
pió i tos ferina. Són malalties importants, 
greus, que posen en risc la vida del ma-
lalt. 

En aquests dos últims anys, més de 50 
persones van morir de xarampió a Euro-
pa. Hi ha hagut prop de 14.000 casos de 
xarampió, el triple que fa uns anys.  

Gairebé tots els afectats són persones 
no vacunades o vacunades de manera in-
suficient, i van rebre el contagi d’una per-
sona no vacunada o vacunada de manera 
insuficient. 

Ara, a l’abril, un grup d’experts euro-
peus fa públic un document que alerta so-
bre un fet evident: a Europa, l’augment del 
nombre de persones sense vacunes o mal 
vacunades és paral·lel a l’augment de ca-
sos de malalties prevenibles amb vacuna. 

LES VACUNES I LES  

ORELLES DEL LLOP

❝ L’augment del nombre de 
persones sense vacunes és 
paral·lel al de casos de 
malalties prevenibles

MACRON

E
ntre los mimos que se intercam-
biaron Donald Trump y Emma-
nuel Macron durante la visita de 
este último a la Casa Blanca, des-

tacó uno interpretado como un gesto del 
presidente de EEUU cuyo objetivo era sa-
cudirle de un hombro la caspa que el fran-
cés lucía como nevada, y asquerosita, cha-
rretera. Cuesta creer que alguien tan pul-
cro como Macron –muy presumido– se 
vea castigado por la caspa. Idéntico estu-
por me invadiría si a nuestro Macron par-
ticular, Albert Rivera, le sucediera lo mis-
mo. Y, créanme, lo de la caspa tiene una 
importancia que va más allá de lo anecdó-
tico, entre otras razones porque Macron 
está mostrando que pretende estar por en-
cima de muchas miserias, caspa incluida. 
Tiene en pie de guerra a ferroviarios, jubi-
lados, estudiantes, personal de sanidad y 
trabajadores de distintos sectores, con 
mención especial de los de Air Frances, y 
Carrefour, cabreados por las expeditivas 
reformas propuestas por quien ya ha sido 
bautizado por sus adversarios como el 
«presidente de los ricos». El credo de Ma-
cron parte de una premisa inamovible que 
sitúa la democracia política sobre la demo-
cracia social. Algo que en el 50 aniversario 
de aquel mayo le puede acarrear muchos 
problemas, especialmente los procedentes 
de la universidad y de la compañía públi-
ca de ferrocarriles. No obstante, se diría 
que todo ello le tiene sin cuidado; eso pa-
rece. Al fin y al cabo, con un protector co-
mo el mismo Trump, qué diablos pueden 
importar una agitación social sin fin y 
unas escamillas que, en definitiva, no con-
siguen enturbiar la imagen de alguien tan 
pulcro y tan, tan, pero que tan neoliberal.

Sant Lluís y el día de la 
marmota: ‘el procés’  

La emperadora Montse Augusta, 
después del último pleno, tuvo un 
empacho de la gran cantidad de sali-
va que tragó y se ha ido de vacacio-
nes a las termas de Barcino. 

Por su parte Prorrosinux, antiguo 
jefe municipal y ahora mercenario 
contratado por Pinus Piñonerix, ha 
enviado un mensaje con una paloma 
mensajera a Cristobalix, en la misiva 
se pone a disposición del PePix (gue-
rreros de la resistencia descendientes 
de la cultura talayótica), eso sí, a 
cambio de una buena cantidad de 
sestercios y un buen butacón que le 
permita vivir cómodo y sin sobresal-
tos, uno ya no está para esos trotes. 

Terelux de momento no ha pisado 
ningún plató televisivo más y no te-
nemos noticia de que su jefe obse-
sionado con los másters y cremas de 
belleza Pedrix Sanchix ‘El Bello’, ha-
ya ordenado a su corte de barones - 
baronesas, condes - condesas, mar-
queses - marquesas alguna represa-

lia al partido de Bolem. 
Bolem nació de la reproducción in 

vitro de donaciones de semen de polí-
ticos de razas diversas, estos políticos 
de izquierdas también son los que 
forman parte del gobierno de Baleari-
ca y de Minorica, políticos que últi-
mamente se han empeñado en res-
tringir la libertad de circulación en 
Macarella y Favàritx, y obsesionados 
en imponer el idioma del imaginario 
Imperio Catalán a los curanderos y 
sanadores; incluso Issa Acus, director 
de la Gran Migjorn Club Band, y sus 
músicos se ven obligados a aprender 
catalán si quieren tocar la ‘samba’ en 
los jaleos de las aldeas. Esta imposi-
ción de la presidenta del gobierno de 

Balearica, Xisca Armengolicus, tam-
bién incluye que en un futuro se exi-
girá el C2 de catalán para poder silbar 
en la calle. Todos estos mismos políti-
cos, con traumas infantiles y cargados 
de complejos, coartan la libertad de 
expresión, de circulación y de educa-
ción, ¿no se parece esto a una dicta-
dura? Esta obsesión y dominación ha-
cia el pueblo indica que su finalidad 
es conseguir la adhesión al imagina-
rio Imperio de los Països Catalans. 

La marmota en el exilio había de-
cidido sacarse el nivel C de catalán 
por si volvía a Sant Lluís y se había 
producido la anexión a los Països 
Catalans, también asistía a un curso 
de cocina para aprender a cocinar los 
manjares del Imperio: butifarra cata-
lana, escudella catalana y crema catala-
na. Sin la emperadora Montse Au-
gusta por Sant Lluís, una tensa cal-
ma se respiraba por las calles, las 
malas lenguas decían que Montse 
Augusta se habría ido a una reunión 
secreta con Pijus Puigdemonticus, 
para que este le diera un máster de 
como gobernar en minoría. 

El imperio de los Països Catalans 
era fruto de la alucinación provoca-
da por una mala borrachera de po-
mada (poción mágica  de gin con li-
monada) de Jordicüs Pujolicüs y Ar-
tur Mas-Maximus en unas termas de 
Puerto Fornells, lugar de veraneo de 
este último. 

Artur Mas-Maximus en medio de 
la alucinación le habría prometido a 
Jordicüs Pujolicüs que él realizaría el 
sueño, al que llamarían ¡el procés! y 
que consistiría en conseguir el soña-
do Imperio catalán, donde Jordicüs 
podría disfrutar del 3 % de las no-
ches con todas las casamenteras y el 
3 % de los jornales de todos los mo-
zos del imperio, trazando un plan y 
nombrando a Pijus Puigdemonticus 
como principal estratega para ejecu-
tar la confabulación, que consistiría 
en saquear las arcas del condado de 
Catalonia. 

Pijus Puigdemonticus habría con-
tratado a un nutrido grupo de pode-
rosos hechiceros que, utilizando em-
brujos y conjuros, habrían hechizado 
a gran parte de la plebe que cada 

domingo desfilaba por Vía Ramblas 
con la mirada perdida y un gran la-
zo amarillo clavado en su frente y 
gritando: «Hispania nos roba». Entre 
estos hechiceros los más reconocidos 
eran Oriolis Junqueratus, Annia Ga-
brielocus, Carmina Forcadellicus y 
Mirta Roviratus.  

El procés también se impartiría en 
los colegios y universidades y allí se 
implantaría un gen modificado his-
tóricamente, ya solo era cuestión de 
tiempo. El futuro Imperio Catalán 
abarcaría otras regiones como Valen-
tia, parte de la Galia Narbonense y 
Baleárica. 

Todo empezaba a esclarecerse, la 
presidenta de Baleárica Xisca Ar-
mengolicus, la presidenta de Minorí-
ca Suzanne Moraturix y la empera-
dora de Sant Lluís Montse Augusta 
habían decidido practicar el procés. 

¿Realidad o ficción? A veces se 
confunden. 
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